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Presidente Bush abre el camino para la expansión nuclear mundial

En meses recientes, el Presidente Bush ha revocado las políticas que tienen los EE.UU. desde hace mucho tiempo, dirigidas a extender la energía nuclear por todo el mundo. Esto inevitablemente aumenta la amenaza de las armas nucleares.
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PRESIDENTe BUSH abre el camino para la EXPANSIóN NUCLEAR mundiAL

Por Peter Montague

El Presidente Bush ha dicho muchas veces que las armas nucleares son la mayor amenaza para la seguridad de los EE.UU., particularmente las armas nucleares en las manos de grupos hostiles, como Al Qaeda, o de gobiernos inestables.

La estrecha relación entre las armas nucleares y las plantas de energía nuclear es bien comprendida, inconfundible e inevitable. Quienes quieren fabricar armas nucleares casi siempre comienzan construyendo una planta de energía nuclear. Israel desarrolló un arsenal nuclear comenzando con los componentes y la experiencia proporcionados por una planta de energía nuclear. India hizo lo mismo. También lo hizo el principal rival de la India, Pakistán. También lo hizo otro importante rival de la India, China. Así lo hizo Corea del Norte, usando reactores proporcionados por China y Suiza. Irak estaba construyendo la planta de energía nuclear Osiraq hasta 1981, cuando Israel la destrozó para evitar el próximo paso lógico, una bomba atómica iraquí. Se dice que Irán va por el mismo camino, comenzando con reactores nucleares proporcionados por nuestro aliado, Rusia.

A pesar de la evidente y estrecha relación entre las plantas de energía nuclear y las armas nucleares, y a pesar de la advertencia muy repetida del presidente de que la amenaza más grande para nuestra seguridad nacional es una bomba atómica en las manos equivocadas, el presidente está tomando medidas agresivas para ampliar el número de plantas de energía nuclear en todo el mundo.

En febrero, el Sr. Bush anunció un nuevo e importante programa de los EE.UU. para vender plantas de energía nuclear por todo el mundo. El programa del presidente se llama Global Nuclear Energy Partnership (GNEP) (Sociedad Global de Energía Nuclear). Un primer paso importante del programa GNEP es construir muchas más plantas de energía nuclear en los EE.UU. -un “renacimiento nuclear”, como se le llama en los artículos de comentarios favorables de la industria nuclear, tales como éste del diario New York Times.

Para construir más plantas nucleares en los EE.UU. debe solucionarse el problema de la eliminación de los desechos nucleares y el programa GNEP ofrece dos maneras de hacerlo; una solución a largo plazo y otra solución a corto plazo.

El problema es el combustible altamente radiactivo del reactor. Para alimentar un reactor con combustible se hacen bolitas con uranio ligeramente enriquecido, las cuales luego son empacadas en largas barras. Cuando estas se colocan a poca distancia entre sí en el núcleo de un reactor, el uranio en las barras sufre una reacción en cadena controlada, produciendo calor más nuevos “productos de la fisión” que son intensamente radiactivos, incluyendo plutonio. Eventualmente estos productos no deseados de la fisión “contaminan” la reacción en cadena y el combustible debe ser retirado del reactor y sustituido. Las barras de combustible envenenado se convierten en “desechos radiactivos de alto nivel” y deben ser guardados de manera segura por más de 240,000 años. Debido a que nuestra especie, homo sapiens, sólo ha estado en el planeta por aproximadamente 100,000 años, no tenemos experiencia manipulando problemas de esta clase, altamente peligrosos y de larga duración. Andamos a ciegas. Los científicos han estado trabajando en el problema de los desechos nucleares desde 1940; sin embargo, después de 66 años de intensos esfuerzos, aún no hay una solución satisfactoria a la vista.

El plan actual para manejar estos desechos es enterrarlos en un agujero en la tierra debajo del desierto de Nevada, en un lugar llamado Yucca Mountain. Desafortunadamente, el basurero de Yucca Mountain ha estado envuelto en problemas, incluyendo la falsificación de datos por parte de los científicos del Servicio de Mediciones Geológicas de los EE.UU. (U.S. Geological Survey). El basurero de Yucca Mountain estaba supuesto a abrir en 1998, pero ahora el gobierno dice que no hay manera de calcular cuándo abrirá el sitio debido a la cantidad de problemas con que se ha tropezado. Mientras tanto, el Departamento de Energía de los EE.UU. (U.S. Department of Energy) ahora reconoce que para 2010 –dentro de 4 años- las plantas de energía nuclear existentes en los EE.UU. habrán producido suficientes desechos de alto nivel para llenar el basurero de Yucca Mountain por completo. Yucca Mountain tendrá que ser ampliado, o habrá que construir un segundo basurero de desechos de alto nivel, y el gobierno no ha anunciado ningún plan de crear un segundo basurero. Sin una solución para este problema de los desechos, la energía nuclear no puede expandirse fácilmente en los EE.UU.

Un grupo de compañías privadas de energía eléctrica que se llaman a ellas mismas Private Fuel Storage (PFS) ha ideado una solución para el problema de los desechos de alto nivel –el almacenamiento “temporal” de hasta 100 años en tierras de los indios Goshute en Skull Valley, Utah. La Comisión Reguladora Nuclear (Nuclear Regulatory Commission) emitió una licencia a PFS en marzo, pero el Estado de Utah no está entusiasmado con el proyecto, por no decir algo peor, y sigue habiendo muchos escollos, impidiendo que PFS acepte ningún residuo.

Así que ¿cómo expandir la industria nuclear doméstica de los EE.UU.?

La solución a largo plazo del problema del combustible irradiado del reactor está incorporada en el plan GNEP del Presidente Bush -desarrollar un conjunto totalmente nuevo de máquinas y procesos llamado “ciclo avanzado del combustible” para “volver a procesar” y “reciclar” el combustible irradiado del reactor y reducir el volumen de desechos producidos por cada planta de energía nuclear, usando máquinas complejas (“reactores rápidos”) y tecnologías que no existen hoy en día. En abril, en una sesión del Congreso sobre el “ciclo avanzado del combustible”, miembros del Congreso calcularon que el programa GNEP podría costar más de $200 mil millones. “Esto pondría al programa GNEP en el terreno del programa espacial de los EE.UU. en términos de los costos a largo plazo”, dijo el representante Al Green (D-Tex.). Parece claro que el Sr. Bush y sus amigos de General Electric y Westinghouse –las únicas compañías de los EE.UU. que aún fabrican plantas de energía nuclear- hablan en serio sobre explotar fuertemente a los contribuyentes y hacer que este negocio global funcione para ellos.

Obviamente, puede esperarse que un programa experimental y costoso de esta naturaleza se tope con retrasos significativos (sin mencionar los costos que se rebasan). Incluso los cálculos optimistas contemplan que las primeras máquinas de pruebas comiencen a funcionar alrededor de 2014 hasta 2019, así que esto no solucionará el creciente problema de los desechos de alto nivel, el cual ya impide que la industria nuclear de los EE.UU. se expanda.

Así que se necesita alguna otra solución a corto plazo.

Quiso la suerte que el programa GNEP del presidente proporcione la solución. Como un primer paso hacia la implementación del programa GNEP, el Presidente Bush anunció el 8 de julio que ha decidido permitir “una amplia cooperación nuclear civil entre los EE.UU. y Rusia por primera vez... dando marcha atrás a décadas de política bipartidista”, reportó el diario Washington Post.

El Post observó que el Sr. Bush se había resistido por años a una medida como ésa, insistiendo en que Rusia primero detuviera la construcción de una estación de energía nuclear para Irán cerca del Golfo Pérsico. Pero la administración ha cambiado de opinión, y ahora ve al Sr. Putin, el líder de Rusia, como un “compañero más constructivo” para intentar presionar a Irán para que abandone sus planes de fabricar bombas atómicas.

Aquí viene la parte importante: El Post señaló que un acuerdo de cooperación nuclear abriría el camino de Rusia para importar y almacenar miles de toneladas de combustible nuclear usado de los reactores proporcionados por los EE.UU. en todo el mundo. El Post dice que este es un componente crítico del plan del Sr. Bush para difundir la energía nuclear civil a países hambrientos de poder por todo el mundo porque Rusia proporcionaría un sitio para enviar el material radiactivo usado. En este panorama, no importa si la solución a largo plazo (“reactores rápidos” y todo lo demás) se llega a desarrollar -Rusia se convertirá en el basurero permanente del mundo.

El Post observó que algunas personas han criticado el plan de Rusia de convertirse en el basurero de desechos nucleares del mundo debido a que Rusia tiene un registro lamentable de accidentes nucleares y una contaminación terrible y extendida por desechos nucleares. Su red de transporte es anticuada e inadecuada para movilizar cantidades inmensas de material radiactivo. Y el país no ha asegurado totalmente las instalaciones nucleares que ya tiene contra robos o accidentes. Sin mencionar que recientemente ha estado proporcionando tecnología nuclear a Irán.

Todo eso no importa. El Post lo resume así: la nueva Sociedad Global de Energía Nuclear del Sr. Bush visualiza promover la energía nuclear civil por todo el mundo, encontrando eventualmente una manera de reprocesar el combustible usado sin el peligro de dejar atrás material que pueda ser usado para fabricar bombas. Hasta que se desarrolle una tecnología así, el Sr. Bush necesita algún lugar para guardar el combustible usado del extranjero, y Rusia es el único voluntario.

Ahí lo tiene. El Sr. Bush tiene un plan grandioso para colocar plantas de energía nuclear alrededor del globo en cada país que quiera una. Solía haber un obstáculo importante para tal proliferación de plantas atómicas, llamado el Tratado de No Proliferación. (“Proliferación” es el término oficial para la propagación de la capacidad de fabricar bombas atómicas de país a país.) Los países que querían plantas de energía nuclear solían tener que firmar el Tratado de No Proliferación (NPT, por sus siglas en inglés), prometiendo no fabricar armas nucleares. El NPT estaba estorbando el grandioso plan del Sr. Bush de colocar plantas nucleares en cada país que quisiera una, así que a principios de este año rechazó el NPT con gran fanfarria, anunciando que lo estaba ignorando. Firmó un trato proporcionando tecnología de energía nuclear de los EE.UU. a la India -una nación que deliberadamente nunca ha firmado el NPT. Como observó el New York Times, el presidente ha convertido el NPT “en un queso suizo”. En violación directa del NPT, la India ahora recibirá combustible nuclear de los EE.UU., liberando el combustible nuclear casero de la India para desviarlo hacia la fabricación de bombas atómicas –exactamente la situación que debería poder evitar el NPT por la manera como fue diseñado.

Así que las ruedas están totalmente engrasadas para llevar a cabo el gran plan global del Sr. Bush de colocar una planta nuclear en cada garaje. Para todos los efectos, el tratado de no proliferación está muerto, y el problema de los desechos de alto nivel ha sido “resuelto” organizando que todo sea enviado a Rusia. Por supuesto que quedan algunos detalles por arreglar, pero las ideas generales del Gran Plan Nuclear del Presidente ya están en su lugar.

Sólo queda una pregunta importante. ¿Por qué querría el Presidente Bush esparcir plantas de energía nuclear -y por lo tanto la verdadera amenaza de las armas nucleares- alrededor del mundo?

Al buscar una respuesta a esta pregunta desconcertante nos falla el pensamiento racional, así que en su lugar recurrimos al humor negro. El 19 de julio Mike Peters, el caricaturista ganador del premio Pulitzer del diario Dayton Daily News publicó una caricatura de tres figuras Presidenciales -Eisenhower, Nixon y George W. Bush. El titular sobre los tres dice “Lemas de campañas republicanas”. Sobre su pecho, el Sr. Eisenhower tiene escrito, “Me gusta Ike”. El lema del Sr. Nixon es “Cuatro años más”. El lema de George Bush es “Tercera Guerra Mundial”.
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destaca las relaciones que existen entre los problemas que con frecuencia se consideran independientes o no se toman en consideración.

El mundo natural se está deteriorando y la salud del ser humano está decayendo debido a que quienes toman las decisiones importantes no son aquellos que resultan afectados. Nuestro objetivo es atar los cabos entre la salud humana, la destrucción de la naturaleza, el deterioro de la comunidad, el aumento de la inseguridad y la desigualdad económica, el aumento de la presión entre trabajadores y familias, el atroz legado del patriarcado, la intolerancia y la injusticia racial que nos permiten estar divididos y, por lo tanto, ser gobernados por unos cuantos.

En una democracia, no existen preguntas más fundamentales que: “¿quién decide?” 

y “¿de qué manera unos cuantos sí controlan a la mayoría y qué podemos hacer al respecto?”

Si usted se topa con alguna noticia que pudiera ayudar a que la gente ate cabos, por favor envíenos un correo electrónico a dhn@rachel.org.

Democracia y Salud se publica con la frecuencia necesaria para mantener a los lectores al corriente de los temas que aquí se tratan.
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